
Francisco Monterde

Carlos Solórzano

Recuerdo a don Francisco Monterde hace medio siglo, cuando era yo
un estudiante adolescente en San Cosme, la escuela que se había lla-
mado anteriormente Altos Estudios y que después recibió el nombre
de Facultad de Filosofía y Letras.

Impartía don Francisco la cátedra de Literatura mexicana y, por
esos años, se doctoró en Letras con un estudio acerca de la obra de
Agustín E Cuenca, poeta mexicano menospreciado hasta entonces y a
quien Monterde dio una justa valoración. No quiso cobijarse el maestro
Monterde bajo la sombra de los poetas renombrados: Othón, Díaz Mi-
rón o José Juan Tablada, quienes eran los preferidos para escribir tesis
de grado.

En la cátedra de Literatura mexicana que él inauguró en la Facultad
podía apreciarse la especial predilección de su espíritu por mantener
la justeza en el juicio, sin exaltaciones laudatorias ni valoraciones que
pudieran disminuir el prestigio de las figuras antes enaltecidas dentro
del marco de la literatura nacional.

Esa misma justeza podía también advertirse en la transparencia de
su prosa, en la medida siempre melódica con que alternaba las frases
largas (trasunto de los endecasílabos y alejandrinos) con las senten-
cias breves que recordaban el verso de siete sílabas. Trabajado con es-
mero y disfrute de su oficio de escritor, publicó por entonces su libro
titulado Moctezuma, el de la silla de oro, en el que el autor probaba que
un tema nunca está agotado si cae en manos de un escritor capaz de
trabajar la prosa como un artífice labra sus metales. También por esos
años dio a la luz su breve obra teatral Proteo, en la que el protagonista,
ya desaparecido, regresa a la tierra a vivir la verdad de su papel. Mon-
terde se hacía eco de un teatro que es reflejo de un reflejo, fábula que
no es necesariamente real, sino más bien una realidad en potencia, en
posibilidades, en acontecer más presentido que observado.

En los años a los que me refiero fui asistente de la cátedra de don
Francisco Monterde (sé que otros lo fueron también después). Mi ayu-
da estaba motivada por razones de difícil empleo del tiempo del maes-
tro: él daba clases en la preparatoria de cuatro a cinco de la tarde y su
curso de Literatura mexicana estaba anunciado en la Facultad de cinco
a seis. Resultaba imposible que don Francisco pudiera ser puntual, a
pesar de su culto por la exactitud. Y fue así como, durante los veinte
minutos que empleaba el tranvía en que siempre viajaba para hacer el
recorrido de San Ildefonso a Mascarones, yo pasaba lista, explicaba o
ampliaba los temas que él había expuesto en la clase anterior y, al
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~Iaria de los Angeles ~Ioreno Ennqucz 

llegar el maestro, pasaba d ocupar mi lugdr entrc mis compañcros 
estudiantes. 

Ermilo Abrcu Gómez dijo que don Francisco ~lonlerde "no fue ni 
cnvidioso ni envidiado". Y fuc cn l'crdad un hombre justo, cnmcdio de 
Id lormenta que suele dcsiJ[,¡f la envidid en la ReplÍblicrt de las /elras. 

~laría de los Ángeles Moreno Enríquez 

CI/arla/I/pe ¡Ivi/ez ¡\Iorcl1o 

Sin duda refcrirnos a la doctOra ,\I aríd de los Angeles ~jorcno Enrí­
qucz ( IYI8) es molivo dc orgullo para la Unil'ersidad y, e n pdrlicular, 
para el Colegio de Ili stOria de la Facultad de Filosofía l' Letra s. Luego 
de repartir su educación básica entre ~lbico, París, Londres v Suiz,l , 
comcnzó ,Ifi cion¡jndose por las ciencids; pasó cuatro aiios estudiando 
en la Escuela Naciondl de Ciencias Químicas. Sin cmb .... go, no sería 
esa su vocación dcrinitiv,1. ~Iuy pronto se sintió alraída por 1,ls hu­
manidades, y sigu iendo esa inclinación de su sc nsibilidad, comenzó 
una larga ca rrera académ ica que incluyó cu,ltro posgrados na cionalcs 
y cxlrdnjeros; en ~léxico obluvo dos doclo rados, en Letras e lIislor ia 
respect iva menle. ~ lás la rde ma rchó " [st"dos Un idos, donde cursó u na 
mdestría en Artes ( Literatura y Anlropologí~ ). Una vez que consiguió 
el grado en la Un iversidad de Carolina del Norte, continuó sus estu­
dios en la Uní versidad de Columbia, en Nucv" York, en 1,\ que hizo UIl 

doclorado en Historia del "rte. Finalmente se despldzó " P .... ís, donde 
gdl1Ó un Agregeé e,y-Iettrcs. 

Co mo es natural, esta pasmosa prepara ción la CdpdCi lÓ inlllejora­
blem enle para impartir numerosos cursos, desde 194:;, a nil'el li cen­
cidtura y doctoraclo. Sil lrayectoria doce nle pasó de ,\l"scdI'on es a la 
Ciudad Universilaria, gozando del "precio de in co nlables alumnos 
lanto de lelras co mo de historia. 

Entre 1,\ c,lsi interminable lista de curMlS y seminarios que Id docto­
ra ~Ioreno ha ,Icumulado a lo IdI'go de su ca rrera, se cuenta n clases de 
literalura norteameri cana , francesa y mexi ca na; talleres de lrdducción, 
conversación, composición y redacci ón; cursos generales de ,I/C,Vicrlll 
Fo/k Arls y, en el terreno de las artes pl ,ísticas, la doctora hd enseñado 
arte precolombino, colonial y moderno; pinlura prehisp¡ini ca, no­
vohispana y contemporánea; además, tOI11Ó en sus manos 1,1 tdl'ea de 
impartir materias como Arte espaiiol, Pintura espdllola del Renaci-




